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DISPÁRATE  mm  Á  USO  DEL  DÍA 


PERSONAJES. 


Doña  Petra,  ama  de  huéspedes. 
Juana,  su  sobrina. 
Nieves,  hija  de 
D.  Inocencio,  propietario  y  abogado  rural, 
»  Simplicio,  médico  alienista. 
»  Francisco. 


La  esceoa  pasa  ea  Madrid. 


AOTO  UNÍ 


Comedor  de  una  casa  de  huéspedes:  puerta  al  foro 
que  da  al  exterior,  puertas  a  ambos  lados  que  covducen.  á 
habitaciones  interiores. 


ESCENA  PRIMERA. 

Petra  y  Juana. 

Petra. 

Está  todo  listo. 

Juana. 

Sí. 

Ya  se  halla  arreglado  el  cuarto 

las  camas  hechas,  el  piso 

como  si  fuera  de  marmol. 
Petra.       Ya  sabrás  que  los  viajeros 

han  de  llegar  á  las  cuatro. 
Juana.      ¿Y  viene  la  señorita 

con  don  Inocencio? 
Petra.  Ambos 

deben  venir,  aquí  está 

la  carta  que  me  ha  enviado. 

[Petra  da  una  carta  á  Juana  y  esta  lee.) 
Juana.       «Estimadísima  Petra: 

Después  del  tiempo  tan  largo 

que  hace  falto  de  la  Cóite, 
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un  asunto  del  rná$  alto 

interés,  me  obliga  á  ir. 

Es  por  demás  escusado 

decir  que  voy  á  tu  casa; 

sé  que  á  gentes  de  alto  rango 

científico  das  posada 

según  la  prensa  ha  contado.» 
Petra.       Lo  dirá  por  don  Simplicio 

que  aseguran  es  un  sabio. 
Juana.      Lo  será,  á  mi  me  parece 

un  solemne  mentecato.  (Sigue  leyendo.) 

«Nieves,  también  me  acompaña. 

Tu  afectísimo  paisano. 

Postdata.— Te  recomiendo 

no  pongas  g'uisos  extraños, 

ante  todo  y  sobre  todo 

el  puchero  castellano, 

buenas  chuletas,  jamón, 

perdices  3/  algún  pescado.» 
Petra.      Tiene  razón  Inocencio. 

Voy  á  hacer  unos  encargos. 
Juana.      Se  vá  usted? 
Petra.  Vuelvo  enseguida; 

mas  sí  vienen  entretanto 

ya  sabes  su  habitación.  (Se  vá.) 
Juana.       Puede  mirchar  sin  cuidado. 

ESCENA  II. 
Juana  y  D.  Simplicio. 

(Jvar<ü  se  pone  a  limpiar  el  p  -Ico  m  h  habitación. 
D.  Simplicio  sale  ele  la  suya,  distraído  y  hablando  á 
Sül-s  en  i>! u o  enfático.) 

Simp.         ¡Oh  ciencia,  con  tus  vivos  resplandores 
i-e  van  desvaneciendo 
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de  la  pasada  edad  tristes  errores 
que  aun  sé  van  sosteniendo. 
Pero  tu  les  dirás:  no  hay  delincuentes, 
sólo  son  desdichados 
infelices  dementes, 
que  Id  dolencia  tiene  esclavizados. 
No  haya  cadalsos,  grillos  ni  cadenas, 
hagamos  hospitales 
donde  alivien  gus  penas 
los  que  hoy  llamamos  grandes  criminales. 
Así  tiene  que  ser,  porque  yo  pienso 
que  es  este  mundo  un  manicomio  inmenso. 

(Repara  en  Juana.) 
¡Ola  Juanita,  estabas  ahí? 

Juana.       Limpiando,  si  señor. 

Simp.         No  extrañes  mi  distracción. 

Juana.  No  lo  extraño,  si  siempre  está  hablando  á 
solas. 

Simp.  Me  preocupa  un  desdichado  á  quien  quiero 
salvar. 

Juana.       Un  enfermo? 

Simp.  Tu  lo  has  dicho:  un  enfermo,  aunque  el  Fiscal 
le  llama  delincuente  y  le  pide  la  pena  de 
muerte. 

Juana.       Pues  qu§  ha  hecho? 

►Simp.  Casi  nada. — (Para  mí  se  entiende,  que  veo 
las  cosas,  no  pava  el  vulgo.) — Figúrate  que 
mi  hombre  volvía  de  la  taberna  á  su  casa  y 
encontró  en  el  portal  á  su  mujer  y  á  la  ma- 
dre de  ésta,  que  estaban  cuidando  un  cerdo 
—  que  sin  perdón  así  se  llama, — y  por  un 
quítame  allá  esas  pajas,  cojé  un  asador  y 
zas,  de  un  solo  golpe  ensarta  en  él  á  su  mu- 
jer, su  suegra  y  al  nuti/rano. 


Juana.        ¡Virgen  Santal 

Simp.  No  te  asombres,  casos  más  terribles  produ- 
ce el  alcoholismo. 

Juana.       Dios  nos  libro.  ¿.Y  por  qué  Tan  á  la  taberna? 

Simp.  Por  qué  yán?  Eso  se  «I  ice  fácilmente,  pero 
inñuyen  de  una  n ¡añera  poderosa  la  heren- 
cia, ia  organización,  la  educación,  el  medio 
en  que  se  vive;  este  hombre  estaba  induda- 
blemente alcoholizado  desde  hace  muchos 
años,  es  un  caso  de  delirium  tremens. 

Juana.       ¡Que  horror! 

Simp.  No  te  asustes,  la  locura  es  más  común  de 
lo  que  se  cree:  yo  mismo  tan  formal  como 
me  ves 

Juana.      Está  usted  loco  también? 

Simp.  Loco  precisamente  no,  pero  á  veces  siento 
la  manía  de  lá  acometividad. 

Juana.       Cómo? 

Simp.         Así,  un  deseo  de  acometer. 

Juana.       Qué  miedo! 

Simp.  Tranquilízate,  no  deseo  acometer  con  ar- 
mas, la  sangre  me  causa  horror,  mi  manía 
es  más  dulce. 

Juana.      No  entiendo. 

Simp.  Ahora  entenderás,  cuando  veo  una  mucha- 
cha tan  gallarda  como  tú,  con  esos  ojos  tan 
expresivos,  siento  un  afán  irresistible  de 

aproximarme  á   ella,   de (Simplicio  se 

aproxima  á  Juana.) 

Juana.       Alto,  don  Simplicio. 

Simp.  Dispénsame,  es  un  movimiento  irreflexivo, 
primer  relámpago  de  una  locura,  que  por 
otra  parte  es  muy  común  en  los  hombres. — 
Voy  á  visitar  mi  enfermo. 
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Juana.  Vaya  cou  Dios.  {Sale  ¡Simplicio.)  Creí  que 
los  sabios  eran  distintos,  qee  solo  pensaban 
en  la  ciencia,  pero  son  cumo  los  demás 
hombres.— {Áe  oye  un  campanil 'azo,  sale  Jua- 
na é  inmediatamente  vuelve  á  entrar  con  Nieres 
y  don,  Inocencio.  Este  lleva  unos  ¡apeles  debajo 
del  brazo,  les  sigue  un  mozo  con  equipaje.) 

ESCENA  Iíi. 

Juana,  Nieves  é  Ixocencio. 

Inoc.         Juanita  qué  buena  estás. 

Juana.      Buena  y  ustedes? 

Niev.         Bien. 

Inoc.         Perfectamente,  y  tu  tia? 

Juana.       Ha  salido,  volverá  enseguida. 

Inoc.         Cuál  es  nuestra  habitación? 

Juana.       Ahí. 

Inoc         Voy  á  dejar  estas  cosas,  sobre  todo  los  pa- 
peles, son  de  un  manuscrito  para  mí  de  alta 
importancia.  [Futra  en  la  habitación  seguido 
del  mozo  de  los  equipajes.) 
ESCENA  IV. 
Juana  y  Nieves. 

Juana.      Que  buena  está  señorita 

y  qué  robusta  y  qué  guapa. 

Niev.        Aduladora. 

Juana.  No  tal; 

basta  mirarla  á  la  cara. 
Y  cómo  está  el  señorito 
Francisco? 

Niev.  Si  no  vá  á  casa. 

Juana.       Pues  cómo.  ¿Iiaii  reñido  ustedes? 

Niev.        No  hemos  reñido  á  Dios  .erradas. 
pero  se  encuentra  en  la  Corte 
hace  catorce  semanas. 
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Juana.      Y,  á  que  es  debida  la  ausencia? 

Niev.         A  la  cosa  más  extraña 
que  puedes  imaginarte. 
Mi  padre  sabes  miraba 
con  gusto  las  relaciones, 
nunca  dijo  una  palabra 
en  contrario,  hasta  que  dio 
en  la  manía  más  rara. 

Juana.      Y  qué  manía? 

Niev.  Verás. 

Algunas  veces  me  hablaba 
y  me  decía:  Francisco 
es  un  chico  que  me  agrada, 
buenas  cualidades,  rico, 
pero  es  una  lástima, 
que  no  procure  brillar 
y  se  esté  sin  hacer  nada. 
Ya  cuida  de  sus  haciendas, 
le  decía  yo;  no  basta, 
me  respondía  enojado; 
en  esa  esfera  tan  ancha 
de  las  ciencias  y  las  letras 
se  encuentra  gloria  sobrada 
para  el  que  la  busca;  yo, 
aunque  Viejo,  mis  pasadas 
faltas  de  holgazanería 
bien  procuro  remediarlas, 
y  quizá  llegue  algún  dia 
que  en  ateneos  ó  en  aulas 
suene  mi  nombre  hoy  oscuro, 
oscuro  por  mi  desgracia, 
pues  que  solo  le  conocen 
mis  criados  de  labranza. 
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Juana.       Piensa  así  don  Inocencio? 

Me  deja  usted  asombrada! 
Niev.         Aparte  de  esta  manía 

es  bueno  como  una  malva. 
Francisco  y  yo  continuamos, 
hasta  que  en  una  mañana 
encontrándonos  sentados 
cada  uno  en  su  butaca, 
entra  mi  padre  y  nos  dice: 
«Jóvenes,  basta  de  charla, 
conocéis  la  de  Marsilla 
é  Isabel,  leyenda  amarga, 
bs  amantes  de  Teruel 
según  el  mundo  los  llama? 
A  Marsilla  un  plazo  dieron, 
porque  riqueza  le  falta, 
y  partió  para  la  guerra 
con  su  caballo  y  su  espada. 
Parte  tu  para  la  Corte, 
medita,  estudia,  trabaja, 
y  de  la  ciencia  ó  el  arte 
entre  las  lides  bizarras, 
conquista  el  debido  lauro 
y  tuya  será  tu  amada.» 

Juana.       No  creyera  tal  rareza 

si  usted  no  me  la  contara. 
Y  qué  hicieron? 

Niev.  Te  diré. 

Francisco  no  se  acobarda; 
en  aquella  misma  tarde 
manda  á  mi  padre  una  carta 
diciendo^:  «voy  á  la  Corte 
par  la  gloria  deseada./ 


Juana. 

Niev. 

Juana. 
Niev. 


Inoc. 


Inoc. 
Juana, 
Niev. 
Juana. 

Inoc. 

Petra. 

Niev. 

Petra. 

Inoc. 

Niev. 
Juana , 
Inoc. 
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Y  qué  hace  aquí? 

Según  dice 
se  encuentra  escribiendo  un  drama. 
I'u  drama.  Poro  éS  poet -.? 
No  entiende  una  palotada 
de  poesía,  ni  pizca, 
pero  él  sabrá  darse  rnaüa 
para  que  crea  mi  padre 
que  h  ce  una  cosa  acabada. 
Ya  le  he  escrito  mi  venida, 
acudirá  sin  tardanza 
á  verme,  me  avisarás 
en  cuanto  llegue. 
{Sal  endo  del  cuarto.)  Muchachas. 

ESCENA  V. 

Nieves,  Juana,  don  Inocencio  y  Petra. 

Que  hacéis  ahí  charlando  tanto.  Y  tu  tia? 
Debo  volver  al  momento. 
Llaman? 

Ella  será  [Sale  y  vuelve  inmediatamente  acom- 
pañada de  Petra.) 
¡Ola  Petra,  ya  nos  tienes  aquí. 
Mucho  me  alegro.  Nieves  tan  buena? 
Bieu,  sí. 

Y  á  qué  es  debido  este  viaje? 

Lo  sabrás,  tengo  que  hablarte  de  un  asunto 
que  me  interesa. 

Voy  á  mi  cuarto.  Me  acompañas  Juana? 
Vamos. 

Sí.  dejadnos  solos. 
[Nieves  y  Juana  entran  en  el  cuarto.) 
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ESCENA  VI. 

D.  Inocencio  y  Petra. 

(Se  sientan  a  míos.) 

Puedes  hablar  lo  que  gustes. 
Qué  objeto  traes? 

Oye  atenta. 
Bien  sabes  lo  que  te  aprecio, 
nuestra  amistad  es  añeja. 
Te  acuerdas  cuando  eras  niña 
y  te  hallabas  en  la  aldea? 
De  criada  de  tu  tía 
que  Dios  en  su  gloria  tenga. 
Que  bonita  eras  entonces 
Y  sabes  que  aun  te  conservas? 
Buenos  ojazos  me  echabas 
y  bien  me  hacias  la  rueda, 
pero  luego  te  casaste 
con  tu  prima  Dorotea. 
Es  verdad. 

Así  sois  todos 
los  hombres,  pero  no  creas 
que  te  conservo  rencor 
por  tus  fingidas  ternezas: 
eras  tu  rico  y  yo  pobre 
y  hubiera,  sido  muy  necia 
en  creerte. 

Sin  embargo, 
eras  y  aun  eres  muy  bella. 
Yo  no  he  olvidado  nunca 
aquella  pasión  primera: 
que  devoto  en  aquel  tiempo 
me  seguías  por  doquiera; 


ÍNOC. 


Petra, 
Inoc. 


Pete  a. 


Inoc. 


Petra . 

Inoc. 
Petra. 


Jnoc. 
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me  seguías  á  la  fuente, 
me  seguías  á  la  iglesia, 

me  encontrabas  en  la  calle, 

rondabas  en   a  plazuela. 

Ad  fué;  más  desde  entonces 

lia  llovido  tau'o  Petra; 

los  años  y  las  escarchas 

blanquean  ya  mi  cabeza, 

y  hoy  aunque  estás  agradable 

es  muy  distinta  la  empresa 

que  me  ha  traído  á  tu  casa: 

no  es  el  amor,  es  la  ciencia. 

La  ciencia,  á  mí  qué  me  importa 

de  semejante  simpleza. 

No  te  incomodes  Petrita, 

tu  tienes  una  lumbrera 

en  tu  casa,  ó  como  dicen 

ahora,  una  eminencia, 

un  medico,  un  alienista, 

un  antropólogo. 

Arrea. 
Lo  dirás  por  don  Simplicio, 
pues  no  tiene  una  peseta. 
Y  e^%o  que  importa  mujer, 
nunca  ha  sido  la  riqueza 
patrimonio  de  los  sabios. 
Pues  yo,  mucho  más  quisiera 
que  su  saber  tus  doblones. 
Porque  tu  eres  una  necia. 
Mas  concluyamos,  quequieivs 
de  don  Simplicio,  te  aqueja 
alguna  dolencia? 

No, 
mi  salud  es  hoy  Completa, 
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pero  tengo  un  trabajito 
literario,  cosa  hueñi, 
palabra  de  honor,  y  quiero 
que  ese  trabajo  se  lea, 
en  alguna  sociedad 
de  las  muchas  que  frecuenta 
tu  huésped. 

Temo  luocencio 
que  flaquea  tu  cabeza. 
Tu  no  sabes  de  estas  cosas, 
eres  de  la  antigua  escuela; 
creerás  que  mi  misión 
es  el  comerme  mis  rentas, 
antes  podía  pasar 
esa  punible  indolencia, 
allá  en  el  oscurantismo, 
mas  hoy,  que  ciencias  y  letras 
adquieren  tal  desarrollo, 
que  brillan  tantas  estrellas; 
acá  brilla  un  diputado, 
acullá  un  maestro  de  escuela, 
todos  somos  arrastrados 
por  la  corriente  benéfica 
del  progreso. 

Me  parece 
Inocencio  una  rareza, 
una  chifladura  en  fin 
cuanto  dices. 

No  te  metas 
en  lo  <me  alcanzar  no  puedes 
ni  saber.  Tu  me  preseütas 
á  él. 

No  hay  cosa  más  fácil, 
bien  pronto  estará  de  vuelta. 
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Inoc         Por  mi  parte,  suponiendo 

que  tu  industria  pupilera 

no  será  muy  lucrativa, 

quiero  entregarte  esto  á  cuenta 
(Le  entrega  algunos  billetes  de  banco) 

de  nuestra  estancia  en  tu  casa. 
Petra.      Tu  mano  siempre  es  espléndida. 

Ya  debe  venir  el  huésped, 

siento  subir  la  escalera. 

ESCENA  VIL 
Petra,  Inocencio  y  Simplicio. 

(Al  aparecer  /Simplicio  en  el  dintel  de  la  puerta  se 
levantan  ambos.) 

Petra.  Don  Simplicio,  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  usted  á  mi  paisano  y  amigo  don  Inocen- 
cencío  Cordero,  abogado  y  rico  propietario 
de  la  Mancha.  Desea,  consultar  á  usted. 

Simp.         Muy  señor  mió. 

Inoc.  Servidor:  en  efecto  desearía  consultar  un 
asunto. 

Simp.         Me  tiene  i  su  disposición. 

Inoc.  Sí  otras  ocupaciones  se  lo  impiden  no  qui- 
siera molestarle  ahora:  seré  largo. 

Simp.         Nada  tengo  que  hacer. 

Inoc.  Ea  ese  caso  Petra,  traenos  unas  botellas  y 
pastas,  jerez  y  manzanilla. 

[Petra  sale  y  vuelve  con,  las  botellas.) 

ESCENA  VIII. 

Inocencio  y  Simplicio. 

{¡Se  sientan  ambos  á  la  mesa.) 

Inoc.         Caballero,  desde  la  Mancha  he  venido  en  su 
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büscá;  atraido  de  su-faina,  la  prensa  me  íiú 
hecho  conocer  lo  que  vale. 

Simp.  Usted  me  confunde,  soy  Fulamente  un  hu- 
milde admirador  de  la  difícil  ciencia  á  la  que 
me  consagro. 

Inoc.  Es  no  obstante  socio  del  Ateneo,  y  miembro 

de  sociedades  y  circuios  cieutííicos,  litera- 
rios, socialógkos,  etc.,  etc. 

Simp.         Me  honran  más  de  lo  que  merezco. 

Inoc.  Si  le  parece  á  usted  echaremos  una  copa, 
con  esto  se  rompe  el  hielo,  como  ahora  se 
dice,  y  habrá  más  intimidad  en  la  conver- 
sación. 

Simp.  Est->y  conforme.  [Sirve  Inocencio  y  hcken 
ambos.)  ¿Padece  usted  alguna  dolencia? 

Inoc  Dolencia  precisamente  no,  pero  sí  uno  co- 
mezón. 

Simp.         ¿Cómo? 

Inoc  Una  comezón  de  fama,  de  notoriedad;  no 
— soy  el  único  ejemplar, — puede  decirse  que 
es  la  enfermedad  del  siglo,  y  en  este  sentido 
bien  puedo  dirigirme  á  una  lumbrera  de  la 
medicina. 

Simp.  (Aparle.)—<¿$i  estará  loco,  pero  es  tan  raro 
que  un  loco  quiera  consultar  sobre  su  locu- 
ra, quizás  será  un  ca^o  nuevo  con  el  que 
podré  enriquecer  mis  conocimientos.  ¡^-Con- 
tinúe usted  caballero. 

Inoc  Decía,  que  viviendo  en  un  siglo  en  el  que 
tanto  abundan  las  notardl  dades,  se  pega  á 
todos  algo  de  la  notabilidad;  yo  la  creo  con- 
tagiosa como  la  viruela,  salvo  si  mejor 
parecer. 

Simp.        Alguna  razón  tiene  caballero:  continúe. 
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Ínüc.  Continúo,  pero  antes  bebamos  [Beben  ambos) 

Yo  soy  licenciado  en  derecho,  aunque  no 
ejerzo  ni  utlizo  la  profesión;  tengo  muchos 
colegas  que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 
Simp.         Así  es. 

Inoc.  Sin  embargo,  cuando  estudié,  sino  era  de 
los  mejores,  tampoco  era  de  los  últimos, 
todos  ios  años  ganaba  mi  curso,  general- 
mente con  la  nota  de  aprobado,  también 
conseguí  algunas  de  bueno  y  notable  y  sólo 
tuve  un  suspenso  que  lo  debí  á  una  rubia. 
¿Le  gustan  á  usted  las  rubias? 

Simp.         Si  señor,  y  las  morenas. 

Inoc.  ¡Y  qué  rubias  había  entonces! 

Simp.         También  ahora  las  hay. 

Inoc  Lo  creo,  si  me  detengo  en  estos  detalles  de 
mi  juventud  es  para  lamentar  aquel  tiempo 
tan  lastimosamente  perdido,  ¡cuántas  no- 
ches en  vez  de  acudir  á  esos  Ateneos  y  otros 
centros  de  cultura,  las  perdí  miserablemen- 
te en  el  baile  de  Capellanes! 

Simp.         Yo  también  bailé  allí. 

Inoc.  Usted  bailó  en  Capellanes?  Eso  merece  otra 
copa.  [Beben  ambos.) 

Simp.  También  he  malgastado  algún  tiempo  du- 
rante mi  carrera;  la  concluí  sin  embargo,  y 
como  necesitaba  de  ella  para  vivir,  inme- 
diatamente me  hice  médico  de  á  caballo. 

Inoc         Cómo  de  á  caballo? 

Simp.  De  aldea  con  anejos,  lo  que  me  hacía  estar 
constantemente  montado,  y  fui  á  parar  á 
las  Batuecas. 

Inoc         A  las  Batuecas?  Lo  dice  usted  formalmente? 

Simp.         Es  un  valle  en  la  provincia  de  Salamanca. 
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I:\oc.  ¡AIií  yá. 

Simp.         Allí  me  dediqué  á  estudios  serios. 

Inoc.  Y  debió  servirle  mucho  para  su  especialir- 
dad:  allí  habrá  muchos  simples. 

Simp.  Muchos  hay,  aunque  de  estos  se  encuentran 
en  todas  partes.  Después,,  y  como  partida- 
rio de  la  escuela  alienista,  me  vine  á  la 
Corte,  que  ofrece  más  anchi  campo  á  mis 
inclinaciones. 

Inoc.  Yo,  por  el  contrario,  concluida  mi  carrera 
me  encerré  en  mi  pueblo,  sin  acordarme  de 
la  ciencia  y  sin  otra  lectura  que  La  Corres- 
2)ondencia,  pero  pásmese  usted,  esta  lectura 
inocente  despertó  en  mí,  con  el  tiempo,  el 
ansia  de  notoriedad. 

Simp.         No  comprendo. 

Inoc.  Todos  los  dias  leia  las  muchas  notabilidades 
que,  tanto  en  Madrid  como  en  provincias, 
se  daban  á  luz;  como  eran  para  mí,  personas 
desconocidas  me  limitaba  á  admirarlas,  con- 
gratulándome de  que  mi  sigio  fuese  tan 
fecundo  en  genios,  hasta  que  un  dia,  en 
una  Correspofidencia,  que  aun  conservo, 
{Saca  el  periódico  y  lee)  leí  lo  siguiente:  «El 
señor  don' Bartulo  Mamelón  acaba  de  publi- 
car sus  comentarios  á  la  ley  de  caza;  en  un 
sólo  tomo  de  mil  páginas,  ha  ooudensado 
todo  lo  más  importante  en  la  materia.  Esta 
obra  es  indispensable  á  todos  los  señores 
Magistrados,  Fiscales,  Jueces,  Abogados, 
procuradores,  escribanos,  alguaciles  y  por- 
teros; útilísima  á  los  montaraces  y  demás 
campesinos,  sacristanes  etc.  etc.,  y  tam- 
bién á  los  niños  de  la  escuela  que  cazan 
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con  liga.  Por  el  ministerio  de  Fomento,  se 
han  adquirido  cien   ejemplares  con  destino 
á  las  bibliotecas  populares.» 
Simp.         ¿Y  por  qué  le  sorprendió  este  suelto? 
Inoc.  Porque   ese  Bartolo,   condiscípulo  y  amigo 

mió   de  siempre   es  todo  un   Bartolo,  y  yo 
dige:  lo  que  tu  hagas  puedo  hacer  también. 
Simp.         Nobles  efectos  de  la  noble  emulación. 
Inoc.  Al  siguiente  dia  empecé  á  escribir  comen- 

tarios  al  ordenamiento   de   las  Tafurerias, 
pero  desistí  al  poco  tiempo. 
Simp.         ¿Y  por  qué? 

Inoc.  Do^de  mi   afición  al  estudio  seguía  con  in- 

terés el  movimiento  científico  y  literario  de 
nuestra  época  y  veía  lo  que   abanzaba  la 
escuela  de  ustedes,  de  los  alienistas,  si  como 
es  de  esperar,  forman  parte  de  los  Tribuna- 
les, la  jurisprudencia   se  convierte  en  una 
ciencia  auxiliar  déla  medicina. 
Simp.        Exactamente,  así  lo  entiendo  yo. 
Inoc         Y  según  se  ha  dicho    «cedan  las  armas  á  la 
toga»  se  dirá  en  lo   sucesivo  «cedan  las  to- 
gas al  bisturí.»  De  modo,  que  varié  el  rum- 
bo de  mis  estudios. 
Simp.         Me  parece  bien. 

Inoc.  Por  aquellos  dias  justamente  leí:  que  en  uno 
de  esos  círculos  mercantiles-literarios,  un 
apreciablé  tendero  de  comestibles  había 
pronunciado  un  excelente  discurso  filosófi- 
co-social,  y  aquello  decidió  mi  vocación; 
tengo  escrito  un  modesto  trabajo  de  este 
género  y  me  atrevo  á  esperar  su  valioso  con- 
curso, para  que  pueda  leerlo  en  algún  cen- 
tro literario . 


—  19  — 

Simp.  Caballero,  me  tiene  en  un  todo  á  su  dispo- 
sición, pertenezco  á  muchos  círculos  y  soy 
presidente  de  uno,  en  el  que  podrá  leer  su 
excelente  trabajo  en  el  próximo  jueves,  si 
como  supongo,  lo  permite  la  Junta. 

Inoc.  Amigo  don  Simplicio,  si  así  se  logra  me  ha- 
rá usted  el  favor  más  señalado  que  he  reci- 
bido en  mi  vida. 

Simp.  Es  un  círculo  fundado  para  proteger  la  agri- 
cultura, que  bienio  necesita. 

Inoc.  Me  lo  dirá  usted   á  mí,   qué  he  perdido  la 

mitad  de  mis  rentas. 

Simp.  Pues  bien,  esta  sociedad  se  propone  culti- 
var el  ramio  y  el  peregii. 

Inoc         Y  cultivan  ustedes  mucho? 

Simp.  N  ida  todavía,  nos  hemos  limitado  á  nom- 
brar una  comisión  para  que  estudie,  ésta 
nombrará  varias  subcomisiones  para  que 
estudien,  cada  subcomisión  nombrará  un 
ponente  para  qie  estudie.  Lo  principal  es 
el  estudio,  lo  accesorio  el  cultivo. 

Inoc.  Si,  si,  comprendo,  pero  advierto  á  usted  que 
mi  trabajo  no  tieflto  relación  con  la  agricul- 
tura. 

Simp.  No  importa  nada,  tenernos  nuestras  veladas 
literarias  en  las  que  se  discute  de  todo. 

Inoc.  Perfectamente,  y  ahora  me  permitirá  que 
como  honorarios  de  tan  larga  consulta,  le 
dé  una  pequeña  muestra  de  agTadecimiento. 
[Le  entrega  unos  billetes  de  banco.)  Son  billetes, 
antes  solo  se  hallaban  en  algunas  capitales, 
pero  ahora  corren  muchos  por  mi  aldea. 

Simp.         (Metiéndoselos  en  el  bolsillo,)  Por  aquí  corren 
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muy  raras  veces,  aunque  ahora  al  Banco  se 
le  encuentra  en  todas  partes. 

Inoc,         Caballero,  dentro   de  algunos  minutos,  vol- 
veré con  mi  trabajo  para  leerlo. 

Simp.         Entre,  tanto  voy  á  escribir   al  círculo  para 
su  admisión. 

Inoc.         Hasta  luego. 

Simp.         Hasta  después. 

(Se  saludan  y  entran  cada  uno  en  su  habitación.) 

ESCENA  IX. 
Juana  y  Francisco. 

En  el  momento  de  desaparecer  Inocencio  y  Simplicio, 
entran  por  la  puerta  del  foro  Juana  y  Francisco.) 

Juana.      Aquí  está,  voy  á  llamarla  [Llama enla puerta) 

Señorita. 
Niev.        Que  te  ocurre. 
Juana.      Salga  usted,  aquí  espera  el  señorito. 

(iSe  m.) 

ESCENA    X. 

Nieves  y   Francisco. 

Niev.        Francisco. 

Fkanc.  Nieves,  al  fin  (Sedan  las  manos.) 

veo  tu  rostro  hechicero: 

cuanto  lo  ansiaba  mi  bien. 
Niev.        Que  cortesano  te  has  vuelto. 
Franc.       Cortesano  Nieves  mia 

no  sabes  lo  que  te  quiero, 

no  sabes  que  en  esta  ausencia 

he  contado  los  momentos 

que  de  tí  me  separaban. 
Niev.        Sin  que  lo  jures  lo  creo 

pues  yo  también  me  acordaba 
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mucho  de  tí;  estás  contento? 
más  dejemos  esto  ahora 
y  no  perdamos  el  tiempo, 
cómo  Tan  nuestros  asuutos? 
tienes  ya  drai ía? 

Franc.  Le  tengo, 

Un  drama  trascendental 
que  asombrará  al  universo. 

Niev.        Pero  lo  has  escrito  tú 
ese  drama? 

Franc.  Ni  por  pienso. 

No  me  ha  ocurrido  jamás 
el  dedicarme  á  los  versos; 
para  dar  gusto  á  tu  padre 
y  lograr  nuestros  deseos 
de  acelerar  nuestra  unión, 
vine  á  la  Corte  corriendo, 
y  he  conseguido. 

Niev.  Más  como? 

explícame,  no  comprendo. 

Franc       Ya  lo  verás:  Yo  tenia 
un  amigo  de  colegio; 
me  presenté  á  él,  pues  sabía 
que  siempre  estaba  escribiendo, 
mas  con  tan  mala  fortuna 
que  ni  uno  de  sus  engendros 
ha  logrado  se  le  admita. 

Niev.         Tan  malos  son? 

Franc.  No  son  buenos, 

mas  son  como  tantos  otros 
que  todos  I0-3  dias  vemos; 
Le  dige:  «quieres  una  obra 
«representar? — Que  si  quiero,? 
»si  es  mi  aspiración  constante.— 
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»Pues  á  ello  rae  comprometo. — 
»Tú,  y  cómo"?— A  ti  no  te  importa, 
»pero  ínteres  tengo  eD  ello, 
»condición,  no  has  de  decir 
>;de  quién  es:  nombre  supuesto 
»ha  de  ocultar-  por  ahora 
»ei  tuyo;  en  algún  tiempo 
»yo  te  volveré  tu  gloria 
»si  la  mereces. — Convengo. 

Niev.         Qué  idea  tan  peregrina. 

Frang.       Me  saca  sus  mamotretos 

para  elegir:  «me  es  ló  mismo, 
»le  digo:»— «Ahora  dos  géneros 
»predominan,  uno  el  bufo, 
»este  es  el  más  predilecto 
»del  público,,  es  muy  sencillo 
»de  escribir,  basta  para  ello, 
ligereza  en  el  vestido 
»y  verdor  en  los  conceptos. 
sEl  otro,  siguió  mi  amigo, 
»es  mejor,  género  serio, 
»el  drama  trascendental, 
^filosófico,  epiléptico. 
&Este  drama  ha  de  plantear 
»un  problema  y  resolverlo, 
spor  ejemplo,  «el  pauperismo,» 
«la  emancipación  del  siervo,» 
«amor  estancado  ó  libre» 
»según  los  gustos  diversos 
»del  autor  ó  de  la  escuela 
»á  que  pertenece.» 

Niev.  Temo 

que  te  has  vuelto  literato. 

Fbanc.      No  soy  yo,  era  mi  amigo 
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quien  decía  todo  eso. 
«Una  obra  de  espectáculo 
»le  dije,  es  lo  que  prefiero. — 
«De  grande  espectáculo  es 
»la  mejor  obra  que  he  hecho.» 
Me  la  dá  y  parto  gozoso. 
Aquella  noche  leyendo 
mi  drama  la  pasé  toda. 

Niev.        Es  tan  largo? 

Franc.  Kilométrico. 

A  la  mañana  siguiente, 
tomo  el  drama  y  el  sombrero 
y  me  dirijo  á  la  casa 
de  un  actor,  de  un  caballero 
que  es  empresario  también. 

Niev.         Me  pasma  tu  atrevimiento. 

lio  era  el  drama  inadmisible? 

Franc.       Pues  á  mímelo  admitieron. 
Entro,  y  estaba  sentado 
fumándose  su  veguero; 
me  recibió  cortesmente, 
pero  en  su  semblante  advierto 
una  semrisita  así.... 
como  aquel  que  está  diciendo: 
«Si  esperas  que  tu  comedia 
se  represente,  estás  fresco.» 
» Traigo  un  drama. — Lo  presumo, 
»cual  es  el  autor? — No  puedo 
>:  decirlo,  quiere  el  incógnito 
»conservar. — Pues  yo  le  advierto 
xque  de  un  autor  aplaudido 
»se  recibe  sin  leerlo, 
»mas  de  autor  desconocido, 
»aunque  quisiera  no  hay  tiempo 
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»de  leer;  hay  gran  sobrante 
»dé  material. 
Niev.         ¡Santo  Cielo! 

material  llaman  ahora 
ú  la  inspiración  y  al  estro? 

Fba.\"c.      »Es  un  drama  de  espectáculo 
«deslumbrador  y  soberbio, 
¿veinte  y  dos  decoraciones;  - 
— »Eso  es  caro.— Pues  ni  un  céntimo 
»ha  de  costar  á  la  empresa, 
»yo  pago  todo". — Suspenso 
»se  quedó  el  actor  entonces. — 
— »No  solo  pago  el  atrezzo 
»sino  que  pago  también 
»el  importe  de  di^z  llenos. — 
Saco  un  "ajo  de  billetes, 
sobre  el  pupitre  lo  dejo,  * 

— =»Estas  son  m;s  arras,  digo, 
»y  el  hombre  contesta— «Acepto» 

Niev.        Pero  eso  te  va  á  costar 
un  dineral. 

Fkanc.  Ya  lo  creo. 

el  importe  de  mis  rentas 

de  dos  años,  cuando  menos; 

pero  una  sonrisa,  tuya 

vale  más  que  ese  dinero. 
Niev.        Coitesano,  adulador; 

Vés  á  mi  padre. 
Fkanc.  No  quiero 

hasta  que  le  traiga  el  drama; 

vov  por  él,  vuelvo  al  momento. 
Niev.        Adiós  Francisco. 

Frasfc.  Adiós  Nieves. 
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(Con  zalamería.)  Me  quieres  mucho 
Niev.  Te  quiero. 

(Se  saludan  con  la  mano  y  Francisco  sale  por  la  puer- 
ta del  foro  y  Nieves  entra  en  su  habitación.) 

ESCENA  XI. 

(Inmediatamente  sale  don  Inocencio  con  unos  papúes 
dirigí  é  >dose  a  la  habitación  de  don  Simplicio  y  llama  a  la 
punta.) 

Don  Inocencio,  Don  Simplicio  y  después  Francisco. 
Inoc.  Don  Simplicio. 

Simp.  Qué  me  manda, 

soy  con  usted. 
Inoc.  Cuando  quiera 

le  leeré  mi  trabajo; 

sentémonos  á  la  mesa 

si  le  parece. 
Simp.  Corriente. 

Aun  tenemos  las  botellas. 

(Se  sientan  anuos  y  beben  una  copa.) 
Inoc.         Es  un  estudio  social 

filosófico,  de  cuenta. 

Quise  estudiar  la  mujer, 

mas  la  especie  es  muy  extensa 

y  elegí  una  variedad. 
Simp.         La  casada,  la  soltera 

ó  la  viuda? 
Inoc.  No  señor, 

la  más  terrible  de  entre  ellas. 
Simp.         Y  cuál  es  la  más  terrible? 
Inoc.         La  más  terrible  es  la  suegra. 
Simp.         Tiene  razón. 
Inoc.  Sin  embargo, 

no  me  refiero  á  esta  época, 
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era  de  interés  escaso; 
cuando  cada  cual  la  encuentra 
en  su  casa  de  continuo, — 
me  refiero  á  las  pretéritas. 

Simp.         Amigo  don  Inocencio, 
la  creo  excelente  idea, 
toda  aclaración  histórica 
es  de  una  importancia  inmensa. 
Puede  empezar  cuando  guste. 

Inoc.  Paes  empiezo  con  su  venia: 

Mi  trabajo  se  titula,  [Empieza  á  leer.) 

«Las  suegras  en  la  edad  media.» — 

«Por  mi  bien  ó  por  mi  mal 

»en  este  siglo  Le  nacido 

»así  es  que  no  he  conocido 

»nÍDguna  suegra  feudal. 

»Mas  rastreando  sus  huellas, 

»si  en  los  siglos  liberales 

»se  dan  ejemplares  tales, 

»cómo  serían  aquellas. 

»Toma  el  geólogo  sabio 

»alguna  piedra  ó  terrón 

»y  sabe  la  creación 

mirándole  al  diente  ó  labio. 

»Hace  un  corte  en  los  terrenos. 

»y  por  las  desigualdades, 

»adivina  las  edades 

»miles  de  años  más  ó  menos. 

»Con  estos  antecedentes, 

xsi  observo  en  la  actualidad 

»la  suegra,  sabré  en  verdad 

«deducir  las  precedentes. 

»Tengo  un  albeitar  vecino 

»y  cuando  salgo  al  balcón 
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>■  trabamos  conversación 

«mientras  hierra  algún  pollino. 

»y  ségfim  Le  observado 

»;>u  suegra  es  suegra  cerval 

»qué  tiene  al  bnen  mariscal, 

»no  sé  si  frito  ó  asado.» 

(Bu  este  momento  entra  Francisco  por  la  puer- 
ta del  foro.) 
Franc       Don  Inocencio. 
Inoc.  Francisco. 

Qué  bueno  estás  y  qué  guapo. 
Franc.      No  está  usted  tampoco  mal. 
Inoc.  Vén  acá,  dame  un  abrazo. 

{I)¡,rg  undosa  á  don  Simplicio.) 

Tengo  el  gusto  y  le  presento 

á  clon  Francisco  Medrano. 

mi  futuro  hijo  político, 

novio  oficial  y  aceptado 

de  mi  hija. 
Simp.  Servidor, 

lo  celebro  tanto  y  tanto. 
Inoc.  Te  presento  á  don  Simplicio, 

un  especialista,  uu  sabio, 

un  médico  á  la  alta  escuela. 

no  como  aquellos  de  antaño. 
Franc       Muy  señor  mió. 
Inoc.  Señores, 

si  les  parece,  bebamos.  (B-ben  todos.) 

Pero  dime,  llevas  lentes, 

la  vista  te  se  ha  acortado? 
Franc       Son  do  vidrio  natural, 

los  llevo  por  literato. 
Inoc         Ya  sé  que  escribes  un  drama, 

mi  chica  me  lo  ha  contad 
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Simp.        (Aparte.)  Me  presumo  que  este  joven 
es  también  un  mentecato. 
¡Oh  ciencia,  no  engañas  nunca, 
tus  cálculos  son  exactos, 
de  cada  cien  individuos 
sesenta  al  menos  son  faltos. 

Inoc.         Y  el  drama  cómo  lo  llevas? 

Feanc.       Ya  está  escrito  y  presentado, 
en  esta  misma  semana 
dan  principio  los  ensayos. 

Inoc.         Es  verdad  lo  que  me  dices, 

te  encuentras  ya  en  el  pináculo 

de  la  gloria? 
Feanc.  Sí  señor. 

El  drama  conmigo  traigo 

para  que  juzgue  usted  mismo. 

(Saca,  un  grueso  manuscrito.) 
Inoc.         Eres  todo  un  buen  muchacho. 
Ffanc.       Lo  leeré,  sino  molesto 

á  este  señor. 
Simp.  Al  contrario, 

soy  de  la  literatura 

un  ardiente  apasionado. 

Feanc.       Más  que  drama  es  un  poema, 
pero  un  poema  dramático. 
Su  asunto  es  el  más  sublime: 
«La  apoteosis  del  trabajo.» 

Inoc  Voy  de  sorpresa  en  sorpresa, 

Francisco,  cuánto  has  cambiado,! 
no  hace  mucho  me  decías 
que  el  trabajar  era  de  as  dos. 

Feanc.       Pero  hoy  pienso  de  otro  modo,- 
era  vo  un  atolondrado. 


SlMP. 

Franc. 


fcIMP. 

Franc. 


SlMP. 

Inoc. 
Franc, 
Inoc. 
Franc. 
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No  lee  usted  el  drama. 

Voy, 
pero  antes  en  cuatro  rasgos 
describiré  el  argumento. 
Me  parece  bien,  veamos. 
Le  componen  tres  edades, 
cada  edad  tiene  diez  cuadros, 
porque  estas  edades  ó  épicas 
constan  de  millares  de  años. 
En  ellas  se  vé  á  la  industria 
poco  á  poco  progresando, 
desde  el  cuchillo  de  piedra 
hasta  el  vapor  y  el  telégrafo. 
Es  asombroso,  sublime. 
Eso  es  maguífiVo,  bravo. 
Empiezo  ya  mi  lectura. 
Los  d  »s  atentos  estamos. 
{Empieza  a  leer)  Personas:  hombres  de  piedra, 
■»es  decir  de  aquella  edad 
»que  falto  de  sociedad 
» vestía  el  hombre  de  yedra; 
»Un  vasallo  servilón, 
»un  patriota  callejero, 
»un  creyente  verdadero 
»un  krausista  en  embrión. 
»Una  virgen  inocente, 
»una  rubia  cortesana, 
»una  sencilla  aldeana, 
»y  una  joven  complaciente.» 
«Al  levantarse  el  telón 
»aparece  solo  el  kaos, 
»aunque  la  materia  cósmica 
»vaVa  por  el  escenario. 
»Se  oyen  ruidos,  la  materia 


»poco  á  poco  condensando, 
»produce  nuestro  pi;.»iiet«-¿ 

»plantas  Éjá^SS)*3'^  raroS' 

»flora  y  fuma  preliis; aricas 

»según  la  pintan  los  sabios; 

»van  adornando  la  e-cena 

megaterios,  endriagos.» 
Inoc.         Pero  hombre,  tu  exige«  mucho, 

quién  es  el  que  vá  á  pintarlo. 
Franc.       El  éxito  de  la-  obras 

se  debe  hoy  al  escenógrafo. 
Simp.         Tiene  razón,  continúe. 
Franc.       Continúo:  «Al  poco  rato 

»el  hombre  de  las  cavernas, 

>ei  hombre  rudimentario. 

»aparece  vacilante 

»cual  si  estuviera  son  indo.» 
Juana.       Señoritos,  estas  cartas 

que  ahora  me  han  entregado. 

[JJá  una  á  D.  Simplicio  y  otra  á  I).  Francisco.) 

.  ESCENA  XII. 

Dichos,  después  Nieves  y  Petra. 

Simp.         (Leyendo.)  «En  la  próxima  velada 

»que  tiene  lugar  el  cuatro, 

»será  leido  el  discurso 

»cieu  tífico-literario, 

»dei  señor  Cordero.— Es  suyo 

«afectísimo:  El  Secretario.» 
Inoc.  Don  Simplicio  de  mi  vida, 

qué  favor  tan  señalado. 
Franc.      (Leyendo.)  «Se  ensaya  por  vez.- primera 

»mañana  á  las  dos  y  cuarto 
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»su  drama. — Es  siempre  de  usted, 

»E1  director-empresario.» 
Inoc.  Nieves.  Petra,  venid  todas. 

(Entran  estas,  Inocencio'  coge  ole  la  mano  á 

Nieves  y  hace  que  la  dé  a  Francisco.) 

Joven  aquí  está  su  mano, 

en  noble  y  honrosa  lid 

tu  genio  la  ha  conquistado. 

Os  doy,  pues,  mi  bendición 

y  que  seáis  bien  casados. 

Mi  querido  don  Simplicio, 

vengan,  vengan  esas  manos. 
[Se  cogen  las  dos  manos.) 
Niev.         (Avanzando  al  proscenio  y  dirigiéndose  al  pú- 
blico.) Bien  sabe  el  autor,  yo  sé 

y  el  público  también  sabe, 

que  es  un  atentado  grave 

al  buen  gusto,  lo  que  vé. 

Mas  pedir  peras  al  olmo 

y  avellanas  al  manzano, 

es  hablando  en  castellano 

de  la  insensatez  el  colmo; 

y  aunque  sea  una  bobada 

esta  farsa  baladí, 

sino  dá  el  siglo  de  sí 

otra  cosa una  palmada. 


FIN. 


